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UN ESTUDIO SOBRE EL ANTAGONISMO  
ENTRE LAS HORMONAS SEXUALES

Por el doctor PA U L  ENGEL,
P ro feso r de E ndocrino log ía  en  el curso 
de E x tensió n  U n iv e rs ita r ia  de la  U n i­
v e rs id ad  L ib re  de Colom bia.

Desde los prim eros ensayos sobre 
]as horm onas sexuales, se h a  sos­
tenido la tesis del antagonism o en­
tre  la horm ona del testículo y las 
horm onas del ovario. Conocemos 
hoy por lo m enos dos horm onas 
ovariales, la foliculina y desde re ­
la tivam ente  corto tiem po la hor­
m ona del cuerpo lúteo. No hay 
duda, que los caracteres sexuales 
secundarios (y en tre  ellos los psí­
quicos) de la hem bra se deben ex­
clusivam ente a la foliculina.

Hace ya varios años que La- 
quer (1), Loewe, S ilberstein , nos­
otros (2) y varios otros au to rse  en­
contraron  a la horm ona “fem enina” 
tam bién  en organism os m asculinos 
como en enferm os de cáncer, en 
anim ales m achos cancerosos y  en 
perros machos irradiados por ra ­
dium . El organism o se encontró en 
condiciones anorm ales. Pero se en­
contraron  tam bién  cantidades no 
insignificantes de horm ona m ascu­
lina en la sangre, en la o rina y en 
ciertos órganos de hom bres y de 
anim ales machos norm ales. E n tre  
estos anim ales el caballo nos p are­
ce el m ás in te resan te  por la causa 
siguiente: Zondek encontró en la 
orina del caballo entero u na  can­
tidad enorm e de foliculina (poco 
in ferio r a la dosis que se encuen tra  
en la orina de la yegua preñada, 
que es la fuen te  m ás abundan te  de 
esta horm ona que hasta hoy cono­
cemos) y encontró además, que el 
testículo del caballo es el órgano 
m ás rico de esta horm ona “fem e­
n in a”.

Experim entos realizados en los labora­
torios de la Facultad de M edicina V ete­
rinaria de la Universidad Nacional, en 
Bogotá.-D ecano, Dr. H. B onilla Guzmán.

Creemos, que tendrem os que 
cam biar un poco nuestras opinio- 

- nes sobre el papel desem peñado 
por las horm onas sexuales en la 
vida física y psíquica. Conocemos 
hoy, debido a las investigaciones 
de De Yongh en el laboratorio  de 
L aqueur, en A m sterdam , el papel 
p repara tivo  (“p a th m ak er”) de la 
foliculina en el organism o m asculi­
no, es decir, que esta horm ona p re ­
para  ciertos órganos como la prós­
ta ta  y las vesículas sem inales para  
la influencia de la horm ona del 
testículo. Pero  sabem os adem ás, 
que el organism o puede tran sfo r­
m ar la horm ona testicu lar en foli­
culina. S teinach (3) observó, que 
individuos tra tados por cantidades 
elevadas de la horm ona m asculina, 
e lim inan en su orina cantidades 
enorm es de foliculina. Creemos por 
esto, que la horm ona “fem enina” 
que se encuen tra  en el organism o 
m asculino es un producto tra n s­
form ado de los testículos. Por esto 
se encuen tra  la foliculina en la o ri­
na del caballo entero  pero no en la 
orina del caballo castrado.

Pero hace m ucho tiem po que co­
nocemos la influencia inhibidora de 
las horm onas sexuales sobre las 
funciones sexuales del sexo opues­
to. H ay trabajos in teresan tísim os y 
sum am ente serios que nos m ues­
tra n  la inhibición del ciclo éstrico 
en h em bras tra tad as por horm ona 
m asculina, la inhibición de los ca­
racteres sexuales (como en los tu ­
m ores m asculinizantes del ovario).
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¿Cómo podemos explicar estos fe­
nómenos si no creemos en el v e r­
dadero antagonism o en tre  las hor­
m onas sexuales?

Debemos a las investigaciones de 
Zondek (1) y Evans, y de sus co­
laboradores el conocimiento del p a­
pel im portantísim o que desem peña 
la prehipófisis en la vida sexual 
(“m otor de la función sexual”).

Pero  conocemos hoy la in fluen­
cia no menos im portan te  que e je r­
cen las glándulas sexuales sobre la 
hipófisis. Conocemos (O esterrei- 
cher, H am burger, Zondek) el au ­
m ento de la horm ona gonadótripa 
de la hipófisis en las m ujeres post- 
clim actéricas, en hom bres y an im a­
les castrados y tam bién  los cambios 
histológicos que se producen en la 
hipófisis de un  anim al castrado (cé­
lu las de castración). Sabemos tam ­
bién  que podemos suprim ir todos 
estos fenóm enos por adm in istra ­
ción de horm onas sexuales. Lo más 
in teresan te  es que estos resultados 
se pueden conseguir por la horm o­
na m asculina tan to  como por la fo­
liculina, y que la elim inación de 
la horm ona gonadótripa en la orina 
de una m u jer clim actérica desapa­
rece tan to  después de inyecciones 
de testosterona como después de 
inyecciones de foliculina (quizás 
explica esto los buenos resultados 
que se logran en m ujeres viejas 
con inyecciones de la horm ona 
m asculina) y lo mismo ocurre en 
los castrados. Vemos de esto, que 
am bas horm onas sexuales inhiben 
la producción de la horm ona gona- 
dótropa en la hipófisis. Inyectando 
horm ona m asculina a una hem bra 
inhibim os la producción de dicha 
horm ona “sexual superio r” en el 
anim al y  por esto se produce la 
atrofia  de sus ovarios y se suprim e 
su función sexual, y cosa parecida 
ocurre en el macho tra tado  por h o r­
m ona fem enina.

Pero siem pre queda enigm ática 
la  producción de tan tos fenóm enos 
tan  opuestos que producen estas

horm onas. Quisimos por esto con­
trib u ir  a la solución de este pro­
blem a con algunos ensayos bastan ­
te sencillos. Hemos hablado ya so­
bre  las cantidades enorm es de fo­
liculina que se encuentran  en cir­
cunstancias fisiológicas en la orina 
del caballo. Pero nadie puede decir 
que el caballo se m uestra  menos 
macho que cualquier otro anim al, 
al contrario  quizás, en una de las 
especies con el instinto sexual más 
fuerte. Por esto hemos resuelto  ha­
cer un ensayo p ara  ver, si se puede 
producir con la m ism a orina del 
caballo, que contiene cantidades 
elevadas de la horm ona m asculina 
y de horm ona fem enina, el desarro­
llo del instinto  sexual en anim ales 
castrados, de ambos sexos. A nim a­
les castrados son los únicos aptos 
para  estos ensayos, porque la h i­
pófisis actúa exclusivam ente sobre 
los testículos y los ovarios, así que 
en estos anim ales una influencia 
antagónica de las dos horm onas co­
rrespondería  a un verdadero  an ta ­
gonismo y no a una influencia so­
bre la hipófisis.

La dosificación de la foliculina 
en la orina del caballo se había 
hecho siem pre en hem bras castra­
das de ratas o ratones, usando el 
test de A lien y Doisy, produciendo 
el ciclo estricto (el estro o celo) en 
hem bras castradas. P ara  este test 
se pueden usar las hem bras de to­
das las esvecies de roedores P o r 
esto en la hem bra no tuvim os sino 
que repe tir los ensayos de o tros au­tores.

En los machos hemos usado el 
test psíquico de Steinach, K un y 
Peczenik que hem os tenido opor­
tunidad de aprender en experim en­
tos realizados con el doctor K un  en 
el mismo laboratorio  del profesor 
S teinach en la estación biológica 
de la Academ ia de Ciencias de Vie- 
na. El método es el siguiente: En 
los machos castrados desaparece el 
instin to  sexual después de algún 
tiem po, este tiem po es en ra tas  (se­
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gún S teinach y K un) de cuatro  se­
m anas y en curies (según nuestras 
propias investigaciones), lo mismo. 
Después de este tiem po el castrado 
no m uestra  n inguna apetencia 
sexual en presencia de una hem bra 
en celo. Se inyecta, pues, una  hem ­
bra con una cantidad de foliculina 
bastan te  grande para producir un 
estro  perm anen te  y “pone en la 
m ism a jau la  el m acho que sirve pa­
ra el ensayo (observando los ani­
m ales cuidadosam ente d u ran te  su 
perm anencia  en la m ism a jau la ). 
T ra tando  al anim al castrado con la 
substancia m asculina, éste recobra 
su instinto  sexual, persigue la hem ­
bra y  ejerce el coito, y p ierde la 
pusilanim idad característica p ara  el 
castrado en presencia de la hem bra 
en calor. El. test nos parece m uy 
im portan te , en p rim er lugar por ser 
un  test psíquico y adem ás por ser 
un  test en anim ales m am ífefos. 
m ien tras que el test más usado (el 
de la cresta del gallo), es un  test 
en aves. Es un  inconveniente -de 
este test, pero al mismo tiem po uno 
de los resultados más in teresan tes 
de las investigaciones de Steinach, 
que las cantidades que un anim al 
necesita p ara  recobrar sus calida­
des psíquicas de macho son m uy 
elevadas (de 30 a 50 unidades ga­
llo, resp. de 5 a 10 m iligram os de 
“A bdrosterón”) en ra tas o curies.

De este test nos hemos servido 
para  n uestras investigaciones. H e­
mos usado la o rina de un  caballo 
entero  de 5 años de edad (mestizo 
de raza árabe y criolla) de propie­
dad de la F acu ltad  de M edicina Ve­
te rin aria .

Dos litros de orina de este an i­
mal, fueron reducidos (por evapo­
ración) a un volum en de 30 cc. y 
después se digirieron duran te  una 
hora con 100 cc. de benzol puro 
sobre el baño m aría. Después se 
evaporó el benzol y se recibió el ex­
tracto  de benzol en 25 cc. de aceite 
de olivas. Este ex tracto  (bastan te 
grueso), contiene la m ayor p arte

de la horm ona m asculina, así como 
de la foliculina. No quisim os hacer 
n inguna separación de las dos hor­
m onas p a ra  ver si éstas se contra­rre s tan  o no.

C uatro curies machos y una hem ­
b ra  fueron  castrados el 27 de abril 
de 1940. Un mes después se hizo 
el test de S teinach en todos los m a­
chos castrados usando una hem bra 
(en tera) inyectada con 1000 unida­
des de D im enform on (O rganon). 
N inguno de los machos castrados 
m ostró el m enor in te rés en la 
hem bra.

Este te s t fue varias veces repe­
tido y dio siem pre el mismo resu l­
tado. (Estos ensayos se h icieron en 
los d ías  5, 6, 7 y 8 de junio de 1940). 
P a ra  v e r la sensibilidad de los ani­
m ales les inyectam os el 8 de junio 
a cada uno de los anim ales un m i­
ligram o de Neohom breol (horm ona 
m asculina de la casa O rganon), los 
anim ales no m ostraron n inguna 
reacción fren te  a la hem bra en celo, 
resu ltado  que se explica fácilm en­
te, si recordam os, que tam bién S tei­
nach tuvo que inyectar de 5 a 10 
m iligram os de la horm ona m ascu­
lina p ara  lograr un  resu ltado  po­
sitivo.

E l 12 de junio repetim os este en­
sayo, usando esta vez el producto 
Erugon (Bayer) e inyectam os a ca­
da an im al 2 am pollas de dicha h o r­
m ona m asculina. Según nuestras 
propias investigaciones con una 
m odificación del test de la cresta de 
gallo (6), cada am polla de Erugon 
corresponde a una unidad gallo. 
T am bién los anim ales inyectados 
ccn 2 am pollas de E rugon se que­
daron  absolu tam ente negativos. Es­
te resu ltado  tam bién corresponde a 
los resu ltados de Steinach, que se 
necesitan  de 30 a 50 unidades gallo.

Con estos ensayos quedó p roba­
do, que nuestros anim ales machos 
fueron  bien  y com pletam ente cas­
trados y que su sensibilidad p ara  la 
horm ona m asculina fue pequeña. 
Esto nos parece im portan te, por-
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que de esta m anera el ensayo p rin ­
cipal es m ás claro y el resultado 
m ás seguro.

El 17, 18, 19 y 20 de julio inyec­
tam os a cada uno de los cuatro  m a­
chos castrados 0,25 cc. del ex tracto  
antes descrito en aceite de olivas. 
A l mismo tiem po tra tam os a la 
hem bra castrada con la m ism a can­
tidad  del mismo extracto. El día 22 
de julio  hicimos el test de Steinach, 
usando esta vez la hem bra castrada 
inyectada con el mismo extracto . 
Esta hem bra m ostró en sus frotes 
vaginales todos los signos del estro, 
así, no cabe duda que la cantidad 
de la horm ona fem enina conteni­
da en la orina del caballo fue tan  
a lta  como lo han indicado los in ­
vestigadores anteriores. En este en ­
sayo el anim al núm ero 1 (el m ás 
grande de los curies machos) m os­
tró  interés, persiguió a la hem bra, 
pero no ejerció el coito; el anim al 
núm ero 2 se m ostró inm ediatam en­
te interesado, persiguió a la hem ­
bra  y ejercía el coito repetidos v e­
ces. Los anim ales núm ero 3 y n ú ­
m ero 4 se m ostraron tam bién po­
sitivos, es decir, ejercieron el coito, 
pero no m ás de una vez. Al día si­
guiente tam bién  el anim al núm e­
ro 1 se m ostró positivo, pero que­
dando siem pre un poco m ás tím ido 
que los otros anim ales de ensayo.

De estas investigaciones se puede 
sacar la conclusión, que la cantidad 
de la horm ona m asculina en la o ri­
na del caballo entero es bastan te 
grande. Un cc. (cuatro veces 0.25 
cc.) de nuestro  extracto, que co­
rresponde a 80 cc. de orina, p rodu­
jeron  la reacción positiva. Pero 
tam bién se puede afirm ar la can­
tidad elevada de la horm ona fem e­
nina en dicha orina. Lo in teresan te  
no nos parecen las dosis altas de las 
dos horm onas, ya encontradas por 
otros au tores en dicha orina, sino 
el hecho que la cantidad grande de 
horm ona m asculina no inhibía el 
efecto del ex tracto  en la hem bra, 
ni tam poco la horm ona fem enina la

actividad de la horm ona m asculina 
en los machos.

El resultado no nos sorprenderá, 
s! recordam os que en el caballo 
tam bién no observam os n inguna 
inhibición de sus funciones m as­
culinas por la presencia de la hor­
m ona “fem enina” en la m ism a m ez­
cla natu ral.

Creemos que estos resultados nos 
perm iten  afirm ar, que no existe un  
verdadero  antagonism o en tre  las 
influencias psíquicas de la horm o­
na del testículo: la foliculina. Re­
comendamos m ucho cuidado en el 
uso de las horm onas sexuales p a ra  
fines terapéuticos por su influencia 
inhibidora sobre la hipófisis y esta 
influencia perjud icial se logra tam ­
bién por la adm inistración de la 
horm ona sexual del mismo sexo.

Resum en.—En la orina del caba­
llo entero se encuen tran  cantidades 
m uy elevaaas de la horm ona m as­
culina, así como tam bién de la hor­
m ona fem enina. Un ex tracto  que 
contiene am bas horm onas produce 
el estro en la hem bra castrada y  
el instin to  sexual en m achos cas­
trados, sin que se observe n inguna 
influencia inhibidora de la horm o­
na del sexo contrario.
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